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E l P r e s e n t e n ú m e r o h a s i d o 

r e v i s a d o p o r l a c e n s u r a m i l i t a r 

ñ l margan de un artículo 
Don Luis Santullano, Inspector afecto al M i -

nisterio de Instrucción pública, e infatigable pro 
p^gandisía de la enseñanza, publica en El Im­
parcial un hermoso articulado titulado Escuelas 

rllétW oc^0 alumnos. 
Claro está que estas escuelas no se crean 

en España donde hemos puesto de moda la pa­
nacea de las economías para curar todos los 
males y donde tenemos un Estatuto con un ar­
tículo 15 que él solo se alaba: se trata de No­
ruega. Pueden respirar tranquilos los contribu­
yentes. 

Mientras consideremos la enseñanza pública 
como una carga para el Estado, y no como una 

, necesidad nacional remuneradora a largo plazo, 
.jamás saldrá del ^ lastimoso estado en que hoy 
se encuentra, ni el analfabetismo disminuirá un 
ápice, a pesar de las Juntas y fantásticos deseos 
de los gobiernos que créen en la virtualidad de 

esas cornisiones qwe no tienen nada de prácti­
cas si. se exceptúan las dietas que cobran sus 

-Vocales. 
Según el periódico inglés de que traduce el 

§ r . Santullano, basta que en los caseríos dise­
minados de Noruega se reúnan ocho niños para 
enviarles enseguida un maestro, y cuando la 
clase no llega a d\cho número, se confía la edu­

cación de los niños a la escuela próxima que 
los recibe como internos...» 

Exactamente igual que en España. 
El artículo 13 de nuestro despampanante Es­

tatuto señala como mínimo diez alumnos, y la 
Escuela que no los tenga o aunque los tenga no 
concurran parte del curso este número,se supri­
me, ps decir, no debe ir la escuela a buscar ai 
niño, sino éste debe ser quien busque la escuela 
sin facilitarle ei medio para que salve los ofcístá-
culos que le oponen la naturaleza, fa ignorancia 
o el abandono de sus padres. 

Y no digamos de recibirlos como internos ep 
las escuelas más próximas a que concurrieseii 
las desgraciadas criaturas; esto sería un colmo 
en nuestro país que haría salir de sus casillas^ 
los pacatos que ocultan sus riquezas para burlar 
al fisco sin perjuicio de que lleguen 3j ç te |ç |^ |k 
ayes lastimeros. 

Salvo las diferencias de clima y especial ¿o-
pografía de los países escandinavos, España tie­
ne muchos puntos de semejanza con ¡Noruega. 
Esta tiene los caseríos diseminados que irra(|lRr> 
de los fiords; nosotros tenemos oíros caseo'Q^ 
de disposición parecida en Galicia y^AMwirías; 
los solitarios cortijos andaluces y las aisladas 
«masadas» aragonesas con sus míseros y mi­
núsculos vecindarios Sin embargo, el Estadf) 
escandinavo acude en auxilio de sus niñoSs 
mientras que el nuestro los ahuyenta de las es­
cuelas, pues hasta se tfé la tendencia a desterrar 
a los infelices maestros de temporada, amfett-
lantes juglares de la ilustración que la difunden 
a costa de su salud y tranquilidad y casi de l i ­
mosna. 
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¡Triste sino el suyo r'y el de la nación que, pot 
incuria lia tíe tolerarlos. 

El mismo señor Saotullapo copia del citado 
periódico un hecho curioso, el de una pequeña 
aldea de pescadores, que con los producios de 
la pesca ha levantado 'uña : magnífica escuela" 
pi;imada-.doiada de ciases espaciosas .para .trein­
ta y cinco plazas, con aulas especiales destina­
das a i f f tó^¿z£ ifeiD^uJd^ Ql^nclís, Jszo' 
grafía y Trabajos manuales; í e enfermería y 
gimnasio: de una instalación de baños que aser 

gura uno SQm%$iS$)$$§$l$umno- m& 
No hay cuidado de que Noruega tenga imita-

-dores entre nosotros; aüí ía -eíiseñanza procuran 
acomiadaria.a^las nec^isidadesjMgipíJ^subqr^^ 
nampsjodo a una regla rígida y única^yenga a 
no venga a cuento. 

5'^MütíHò debe ¡a enseñanza a la abnegada pro­
paganda del Sr. Santuiláno, de las cosas buenas 
que se practiicatt ñiera: de nuestra patria, pero a 
pesar de sus esfuerzos, tardaremos mucha a:èn-
itraç- éjfcéií contenido. 
OH B&ílSi 3Gi Equis, 

raciones 
Tardé espléndida, hermosa. Amigo de. excur­

siones cinegéticas pienso en mis útiles de caza 
y decido trepar en zig zag una badera logrando 
coronar la altura, próximameníé a 1.500 metros 
sobre ei hivei del mar Extasiada mi vista ante 
un paisaje soberbio, ante panorama tan fantás­
tico que presenta !á Natura, me siento arrimado 
a un caserón qué eri otro tiempo sirvió de telé-
f̂eifS áé ítices. 

No miro, veo muchos puebloi, los contempló 
alinque sea a vista de pájaro y mi mente recuer­
da que allí existe un compañero de martirologio 
al cual mando un cariñoso saludo... Sin darme 
cuenta-, mi vista cansada de tanta contempla­
ción, se Va reconcentrando y queda fija en esta 
aldea rècóndita donde poqulfó a poco se esfuma 
mi vida. 

Respirando un aire límpido saturado dé oxí^ 
geno puro, me acuerdo de la escuela y de la 
misión del maestro; he aquí dos factores indis­
pensables para la formación de la humanidad. 
Embebido en estos pensamientos, reflexionaTido, 
escribo; la escuela es el templo sagrado donde 
reunidos una caterva desères adolescentes^ ven 
descorrer su Velo túpido-que aprisiona su infan­
til cerebro para dar entrada a sabias lerdones 
dadas por preceptores pacienzudos y abnegados-

¡La escuela, él maestro, facíores bienhechores 
de ía humanidad!; «los que tañemos el porvenir 
del mundo» según Leibniíz 

Hí í j k páeí>!olLmócfefnos¿(1) comprendiendo su 
importancia, encaminan sus energías al engran­
decimiento de la cu'-tura rodeando al maestro de 
máxima a^qri(^Vlle proporcionan medios para 
perfeccionarse, sueldo decoroso para poder de­
dicarse de lleno a su misión, se le coloca en es­
cuelas higiénicas, no como algunas de lasques* 
tras que están jtmfitm a una cárcel, haspital, 
cementeriò, ;cuadras..... ¡nada, una perfumería 
completa! Nuestra escuela encargada de hacer 

• una sociedad Gompietà, protesta airada por tanta 
prejerición en eHranscut'so de los afíqs^sin atis-
bar un cable salvador que la saque del marasmo 
en que yace. 

Las ciases directoras qué se;Tiañ pasado, no 
han demostradQ una predilección por los proble­
mas culturales e ignoramos como pensarán los 
nuevos poderes: loqobmv* 

Los-:maestros.-tiO:S.Qimos rgmî .p.? .en. p^à\t:xé^ 
formas llenas de razonamientos convincentes y 
de!conformidad con i Q ^ e Inexperiencia, ds^S-
Wóé;'/Visitas al extratijèro hós enseñan; quá 
exigen los tiempos modernos. E l magisterio se 
deja sentir por medio de conferencias, trabajos 
periodísticos, aòíos rneritoriosV etc.-, pero en 
Vano, no somos nada,' nádá; los mejores éstr-
muíos se agotan, los entusiastas4 sufren ^déSen-
gaños y caen desmayados dé íáritá' dèSilusiórtt 
lò mejor se marcha, y así ¡hasta quien sabe 

ra&fiiiSrom ^*5 OJgstiq aomsíi dbnob ensqgH ns 
A nosotros se nos moteja de ser pesados por 

pedir síempre la misma cosa, y no tienen en 
cüérita esos detractores de la enseñanza, que .si 
nüestrás voces hubieran tenido eco eri las de­
pendencias del ministerio, otra sería lasuerte 
de la primera enseñanza; pero no lo han qüerido 
y el pecado lo llevamos consigo; nó desmaya­
mos y recorremos el calvario desterrando la ig * 
riorancià de esa pléyade hiírriana que ha dé l le­
gar a ser él pueblo de mañana. 

Sabemos que se nos culpa del analfabetismo 
que nos avergüenza, pero nÒsótros rechazamiis 
con energía la especie compadeciendo a esos 
maledicientes que ignoran las causas, no pien­
sen que los maestros hacemos milagros? nb so»-
mos una divinidad... E l camino de nuestra pro­
fesión es espinoso, lo sabemos, pero sabremos 
vencer el obstáculo infiltrando en el cerebro po ­
pular los dones de las vlrtüies morales,1 formm-

(1) Los americanos. 
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do el carácter del individuo, el don de gentes, 
y él darü io demás.. . Así pensaba, y, enfrasca­
do en estas divagaciones fútiles noto qtï©: tne 

. azota un vienfecillo glacial qiie. haj.puesto.rtgi> 
das mis manos, et lápiz ya no corre, y mirando 
al ocaso, veo a Vüleano que se ocülía rodeado 
deLnubecillñs grises dé ignotos presentimientos, 
y apretándome las rópasf descienda) por; entre 
matorrales hasta llegar a mí hogUr, con los 

- ^ t í t ó s è ^ ^ l si sap m gem iB';l¿éiáViniÍ ofbo§ 
Marcelino Maldonad(n'3m 

Peracense y Diciembre 1923. • í leb 

5 

T, b t • ' ] r! ri • 

E n r^r-Btro .estimado., colega.. /?! .Faro del 
Magisterio se bar-piiblicado .una Re! Í.e de .ar­
tículos dirigí den a5- ú^ñór Presidenta, de Direc­
torio y debidos aJaíPlura^^de nueE-t) o comoa-

"fiero"'.D. Fraïïciaeo Scfíc. maestro de Relien 
(Ajic^nte). 

En la .imposibilidad de'reproducir todos 
"ellos como sería cue'str.o deseo tr^cscrlbi.m.os 
alguDos párrafos de &u. último escrito áléfnp 
de ser Ieido.._y . tomádo Men. co_Deid,eración por 
todos les que pertenecemos a la gran familia 
del Magisterio. 

Dice el señor"Sofío. 
«Si examináis, Excmo. p^ñor, fa lista de 

nuestros Presidentes honorarios, veréis que 
es i l imaíada. Todo político que en un rato de 
buen bun or nes ha llamado buenos chicos, lis­

tos, encargados tíe la misión más noble que 
podía confiarse a ser humano, ha recibido el 
correspondiente nombramiento. Todo politi-
cástro, casi analfabeto, que a fuerza de dine­
ro y de promesas, compraba la voluntad de 
un distrito, y con ella el acta de Diputado, 
era, para nosotros un superhombre. 

ExpcBición de nuestras miserias por los án . 
tedespachos ministeriales, esperas, súplica», 
promesas, crisis y vuelta a empezar, han sido 
l a historia de) Magisterio hasta estos últimos 
años. L a existencia se-hac ía imposible con 
el n atural encarecimiento de la vida, conse­
cuencia de la hecatombe europea, y en el año 
1919, este Magisterio, tan sufrido como humil 
de, se reunió en Asamblea pública, solemne 
y numerosa eia la capital de Ja Monarquía. 
Siemp re modesto, puesta su vista en los altos 
intereses de la Patria, .redactó unas aspira­
ciones, mínimas de mejoramiento económico; 
fué con ellas a minifiterioB y direcciones y en 

todas partes eyó frases de elogio, ^sper^nza;y 
consideración, /laaolo;M oheiñfaBU Ls Eièfc 

Era Presidente del Consejo de Ministros el 
señor Sánchez de Toca, y él fué el çn^r^gado 
de hacer rCibofiar la hiei del Magisterio, Oon-
:templando a la Gomisión d ),MÍ .estros que f ué 
a- aaiudarle y hacerle, entrega .de la.SÍ ço^çle­
siones, se permitió algun&s frases alusivas a 
lo bien que vestían loa maestros, relación 
cón -los maestros de hace ei&cu^ivt.a.aüos, .Cla­
ro e£, para el señor Sánchez de I^o.ca era:uii 
problema sin solución que pnáiér arocs ir vear 
lides después de pagar.e] azúcar . al preerjo 
que alcanzó, cuando el se por Sánchez de; IFíïr 
"ca escaló la Presidencia del Gos^ejo .d* Minis­
tros, cargo que simultaneaba coael presi­
de); te deja Azucarera. 

Y cuando rebeldía y hx d mp-osi^ídn - es 
adueñaron de todos los furjcionarfos áiekEsta-
.do. el M^eptro,, ese ser abnr.gado, -laboraba en 
su Escuela pór crear ^u.n^- gen^ràción . di^na 
oè nupstra Patria.. Cuando burlado por nueá-
tres ge be rn antes. Fe. esperaba de él un gesto 
de soberbia, eó'o un rictus de .amargura apa­
reció en su semblante. Una vez pensó aban-
dcn·ar su actitud de resignación. ¿Qué pre-
tendía??? 'L;. el niíiyp c- •-•-.:}• fíúü&Um - -1- ©3 

Arrojarle a los pies de nuf-gtro soberano. 
Acudir a nuestro Rey er- dem^nd^ de justicia. 
Pintar, a nuestro Augusto Monarca, el aban­
done en que yacía la cultura popuíar. segíiroa 
de encontrar, en el Jefe del Est«do, la pro­
tección que merecían sus aspiraciones. 

Y a sabéis, Exemo. señor, la rebeldía, que 
maquinaba e) Magisterio esp^ño]. Rebeldía 
santa, rebeldía digna de aplauso. Seguía recto 
su camino hacia el Regio Alcázar sin atender 
las insinuaciones y ofrecicimientos que a de­
recho e izquierdo 8® le hacían. 

Entonces fué cuando se pretendió atenderle 
y se le asignó un sueldo que comienza en algo 
menos que el jornalíde un a lbañí ' . 
i No se diga que lo que al Magisterio se dá 
es cantidad productiva; negadlo. Exorno, se­
ñor . Mirad esos tiernos infantes que, jubilosos 
y alborozados, penetran en la Escuela. Con­
templad al Maestro esforzándose por crear 
un ciudadano conocedor de sus deberes. Son 
los hombres del mañana, serán lo que el maes­
tro quiera que sean. Haced vos del Maestro 
Jo que el maestro Mussolini ha hecho de los 
maestros italianos, y tened la seguridad de 
que recogeráis en orden, en respeto a la ley, 
en cultura, en amor a las instituciones, lo 

http://haj.puesto.rtgi
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en forma de unos miserablea ochavos, 
déis a l Magisterio Nacional. 

* * 
No recuerdo por quien se dijo hace poco, 

<|ue el Maestro era el primer Magistrado de l a 
Náción. Ignoro lo que mis compañeros har ían 
a l oir el piropo. Voy a explicaros lo que yo 
hice. 

Examiné mi guardarropa y lo encontré l im­
pio... dé prendas; abrí mi despensa y creedlo, 
«eñor; allí no pueden viv i r los ratones; v i a 
mis hijos vestidos con uñas de esas indefini­
bles prendas que han pasado por toda la fa­
milia, con distintas denominaciones; v i sobre 
la mésa una papeleta que me recordaba el 
pago del reparto municipal: recordó que el 
casero vendría muy en breve a percibir el tr i­
mestre de alquiler y. . . lancé una carcajada 
estrepitosa. 

E l primer Magistrado de la Nación, Excmo. 
señor, mori rá de una hartura de necesidad. 
Para llegar a ser primer Magistrado de la Na­
ción, precisan cuatro años de estudios y unas 
oposiciones, nada fáciles. 

Y a tenemos al aspirante conv ei ti do en pri­
mer Magistrado, con categoría y sueldo de 
mozo de estrados ¿pero quien le quita el titté-
lejo GOÜ que, en un rato de esplendidez, fué 
Múrdciádo por uno de los infinitos exchupóp-

Veamos el escalafón del Magisterio, digo, 
de los Magistrados nadionales. Es un pólipo 
monstruoso; muchas patas, ninguna cabeza. 

Sueldo inicial; 20Q0 pesetas, con descuento. 
Sueldo final: 8.000 pesetas. De catorce mil 
Magistrados y catorce mil Magistradas se 
Compòne la clase, y sólo ¡TÍ! disf rufàn el suel­
do final, ¿cuándo llegaremos a él la cuarta 
parte de los que hoy figuramós? Nunca. 

ExMén , en ese escalafón, tan próporeiona-
4o,-nueve categorías, Oón siete categorías, en 
el Ejército se asciende á Qeheral de Brigada, 
y no crea V . E. que al decir eso, al establecer 
esa compáraciÓD, siénto envidia deleznable. 
Todo mè parece poco para el Ejército, pero 
iatíiènto que a los hombrès de ayer les pare­
ciera todo mucho para uosbtros» 

de breves días y largas noches; los campos ito 
verdean v los árboles són esqueletos vivos; lers 
insectos no se perciben y los pájaros se ocultán 
tristes; es que a la espléndida primavera ha su­
cedido el abrasador estío y a éste el opulento 
otoño; los dorados cereales han sido acumula-
do¿ en los graneros; la vid ha dado su azucara­
do fruto y hemos llegado al mes de los hielos; 
al mes de los hielos pero también a! mes del re­
gocijo universal; al mes en que la Iglesia cón-
memora el misterio de los misterios; el misterio 
del Nacimiento del Hijo de Dios en Belén. 

Toda la vida en estos días se concentra en el 
hogar y desde el más opulento al más poj?re, to­
do el mundo celebra la Noche-Buena; desde la 
más aristocrática hasta la más humilde cocina 
raro es él hogar en donde rio se Veaii prepara­
tivos para celebrar; la conmemoración de la 
tFaús ta nueva.* 

La cristiandad celebra la Noche-Buena el %4 
de Diciembre y en esté día rara es la familia 
que no recibe de sus ausentes y amistades, tes­
timonios y felicitaciones; y demostrando esto 
que el espíritu fraternal radica en las frecuentés 
relaciones he ahí el porqué ya que no individual­
mente en general trasmito la felicitación de Paá-
cuas a todos los lectores de LA ASOCIAGIÓÑ dé-
seando a la vez feliz terminación de año y pros­
peridades para el venidero. 

Rivelles. 
Burbáguená, Diciembre 1623. 

Asoma su aterida faz el invierno, tembloroso, 
desapacible, envuelto èn un sudario de nieves; 

Clínicá Pedagógica 
Hace unos días, en las rúas parisinas, dentro 

de un automóvil de alquiler, puso fin a su vida 
un niño bien de la más rancia aristocracia fran-

Felipe Daudet; hijo del mundial León Daudet, 
educado e instruido en un círculo dé virtud y 
moralidad, apela al suicidio vulgar del pistole^ 
lazo, después de declararse rebelde a l a socie* 
áad. ó . • . < 4 

El hecho en sí, es el suceso cotidiano que sin 
comentarios, dá la prensa, pero entraña impor­
tancia suma, por la índole de la víctima, que 
presenta y plantea este problema. 

La ieducación austera^ dentro dé la más pura 
moraly teniendo por base la Virtud con toda sg 
intransigencia, ¿puede ser contraproducente? 

E l caso Daudet contesta afirmativamente; e l 
niño aristocrático entr^ado a esmerada educà> 
ción, abriendo fe- ojos a la vida: en un círcáíó 
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de conservadurismo anGestral, se hace anarquis­
ta. Y en un rapto febril de fanatismo, concibe 
otro propósito, que le sume en abatimiento, has-
ta asomarse al ventanal de la muerte, para pre­
cipitarse en ella y hallar así descanso a su inde-
fltíiblé tormento espiritual. 

La moral católica y la moral cívica, le habían 
enséñado y hecho comprender la tráfisgresign 
à todas las leyes que implica el suicidio; sus 
mentores y su.casa, iban formándolo déntro de 
lóís más sanos principios. Felipe, instintiVaméti-
te huye de su medio^ reniega de los suyòs y ple­
ca al suicidarse. 

Casos múltiples podemos citar que sin llegar 
ál extremo trágico, siguen el mishio derrotero. 

Una vez, es el hijo de padres ricos, que quie­
re dár todo a los pobres y hacerse luego anar-

Otra, es la señorita colegíala, que se fuga con 
un cochero y aparece a los pocos días etí un ta 
hlúáo de variedades. 

Cuando nó, es un frío seminarista, que lleva-
dò de no sabemos que secreta inspiración, sale 
áí mundo para ser leader sociétário. 

Si buscáis antecedentes a estos casos, serán 
fá^ktfables, sanos y santos. Son casi siempre 
genios fuertes, -generosos, que se van formando, 
claro que artificialmente, dentro de moldes in-
apropiados, hasta que la innata e insospechada 
rebelión, que misteriosamente ha germinado, 
estalla dando al traste con todas las formas. 

En un sentido diametral a estos hay que ano­
tar sucedidos no menos interesa ntes. 

En una piadosa catequesis, actüa el hijo de un 
libertario y librepensador. 

La hija de un irreverente, no bautizada, anar­
quizada, desaparece de su casa y viste horas 
después la móngií toca. 

Un libertino, hombre alegre, sin la más leve 
educación ética, se sume en la sombra claustral 
de austera orden. 

Digno de estudió por parte de los edücadorès 
^ todo esto . 

Las leyes mlstériosas que rigen la vida y que 
müy tarde llegarán a descubrir la ciencia y la 
ïírosofia, íierien en su capítulo educación pro-
fündidádes insospechadas a las cuales muy sü-
^erficiálmenté sé les concede atención. 

Hasta de ahora, no se Vé más que aquéllo de 
«la VÍHiudWéí justó medio» definición antifüá,; 
jpeix* axioma contemporáneo «n la obra éduca-

ni autoridades; exijé el término medio, la tole­
rancia de su aproximación a la libertad; lo con­
trario seá cual fuere la orientación que el edu­
cador quiera dar, le llevará al fracaso, cuarMo 
nó, a lo que podíamos llamar golpe de rechazo. 

Pedro Pueyo Art eró, 
Villastar, Diciembre 1923. 

Hección administrativa de primera emseñanza 

Escuelas privadas. 
Ea curaplicaiento de lo que previene e l ar­

tículo 7.° del Real decreto de 1.° de Julio da 
1902 e instrucción 9,a de l a Real orden de 15 
de Marzo último, se hace público que por las 
personas que a continuación se expresan, se 
han presentado en esta Sección solicitudes de 
autorización para establecer Escuelas priva­
das en los pueblos que se citan: 

28 Octubre 1923; Híjar; Capuchino Enrique 
de Pamplona, guardián . 

26 Noviembre 1923; OUete; Natalia Franc® 
Muniesa. Acompañan a las súplicas respecti" 
vas, cuadros de las enseñanzas que han de 
facilitarse, catálogos de material, documen­
tos de fíliaciÓD; residencia, buena conducta y 
de que las condiciones de seguridad, salubri­
dad ó higiene de los edificios en que han de 
instalarse dichas Escuelas no se oponen a las 

Podrán presentarse reclamaciones contra 
la apertura de dichos establecimientos de en­
señanza dentro del plazo de quince días, con­
tados desde el en que ae publique este anun­
cio en el Boletin Oficial de l& provincia. Tales 
reclamaciones se harán a esta Sección en pa­
pel de peseta que han de contraerse a moti­
vos de 

- E l Jefe Teruel 11 de Diciembre de 1923.-
dè la Sepción, Germán Docasar* 

r* 

. J y n b quiere nada de confesioíiáüsmos fa­
náticos; ni estrechas normas, ni férulas riyürosas 

Revis ta de M-aestros sust i tuidos. 
E l artículo 60O del Real decreto de 11 de^Jk-

lio de:1912, dice lo que sigue: 
«Los Maestros sustituidos remitirán ii^áia 

loá años a-la Sécción Administrat iva 'de q ^ 
dependa la Escuela en que se sustituyér-óa, 
oficio participando su residéncíay acompaña­
do de una certliétóíó^ím^ph^és¿>pbi ' é i ^ e -
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tro- t:a;r i o '• 'fakï&$Ún$$& iÍ3f»^ :<ee s.. el; TÍBÍ oi ha en o 
tíehAlcal'áej f'n -la qué comtesqDe^no:ii^enapp-

ijgftd c a i g o júblieq 1)5 p r i a d o retr3tbuido> L a 
falte dís^euDiplimiento de ,eBte precepto pro-

, :tíuéiisá baja, en l a^ómitav» 
Lo qüe iyB publica ti) este periódico oficial 

para conoc imieBío de I os ni tensad :.a y para 
BU mát? exacto cumpiirwietfto. 

fCerml 16"de. Diciembre de 1923.—SCI J^fe 
tié. la Seccíáir, Germán óotasar. 

'Segunda serie. 

Presupuestos de material . 
Teces it-s BcfiOTes Maestros y Maestras-(le 

las Escuelas r^adopales cié esta provincia se 
«SGíJiSvi ¿CI 3¿>i9iJO«ái.a 

sery i iáu r rnn t i r a esta Seccióo, deíitro del 
próximo mes'de Eneró, ptesu^u^sto;do!íiiat8" 

'iial-'de sus Escuela?, im e j u p i a r i-opvicado, 
acompaña dea ¿e ijnVeutariOj'que fa|%fe?án for-
•icarios para eí año recuómíco de í924-f5?fe 

Siendo ésle ser vicio fr.digper-rabie' a 11 fer-
' m a é ^ í j per esta o f ie i r í f t í eks coniñcack^eG 
• por las cuales fea de librar Ja Ordes.-ación de 

Tercera relación., 

Suma antericr. . v. . \Q 22l00 
Faustino Eueríes,:de Coítbaián . >J . líOO 
Josefa .Guerrero, de id^m. a . - . Jn 
Garlos Ballestero, de Arcos . 2 . 
Francisca Granel! deidem . . . . 
Filomena Aíe>?revde idema ihq.aor . l'QQ 
Eiíss Molins, de Ginebrosa . . . . 2^0 

: Miguela Ariño, de idem . . . . . . 2'0Q-
Manuel Pcríolés, de Dos Torres , . . BOOO 
Francisco Gómez, de Eícorihuela. ITO 
Joaquín Ciemeníev de Albéntosa . . 2*00 

i Bueno García,, de Cañada Vellida . . 1 50 
• Dolores Ortiz, de Gai Ve . . . . . l 'OO 
• Dolores Pascua!; de Gastelserás si . PCO 

José Espín, de Linares. . . . . . l'OO 
I Dolores García, de Mraquerüela. a . : 260 

Eftüliarte Pérez, de Ejea de \&§ Caba-
- llerós (Zaragoza). . . . . . . 1(00 
Pedro Pueyo Artero^ de'Villastar. . . 0 35 

cióri reccimitnda a jos señores Maestros que 
lo cumplan cou toda' diligencia y coa el raa-
yor cuidado. 
: No determinando'las f án ti dad es'de' mate­
rial diurno la :sexta parte-de los suéHlos ac-
tuaíes, ioe presupuesíca del próximo año eco­
nómico han de ser en m importe íntegro igua. 
lee a los aprobados para el de 1923 24 y los 
de adultos expresarán la cuarta parte dè ía 
gratificación que los Maestros disfrutaban an­
tes de hacerse efectivos los ascensos otorga­
dos por la Ley de 22 de Julio de 1918, es decir 
también iguales a los formados para el año 
económico de 1923 24. 

Los presupueBtcs que no se ajusten a estos 
preceptos y los que no se remitan dentro del 
plazo que se deja señalado, serán eauea de 
q u é no so reclamen ni satisfagan sumas de 
material para las Escuelas a que correspon­
dan. 

Los Directores de las Escuelas graduadas 
tendrán presente las Ordenes de la Dirección 
general de 13 de Noviembre de 1917 y 30 de 
Junio de 1919 y todos ios Maestros y Maestras 
las Instrucciones de 27 de Marzo de 1911, las 
Reales órdenes de 30 de Septiembre y 30 de 
Noviembre de 1917 y la de 9 de Enero de 1919 
y la Ley de Presupuestos de 29 A b r i l de 1920. 

Teruel 16 de Diciembre de 1923.—El Jefe 
de la Sección, Germán Docasar, 

yipi9.!8 i?&3 no 
Suma. 

dlL i 
42^85 

Aunque la suscripción ha cjiiedado cerráda 
nos faifa por publicar otra pequenà lista que se­
rá incluida en el próximo número. 

En Logroño la semana próxima contraei-án 
matrimonio nuestros dignos y queridos compa­
ñeros de Ejea de los Caballeros (Zaragoza) don 
Emiliano Pérez y doña Ana Urbina. 

Les deseamos prosperidades en el nuevo es­
tado y eterna luna de miel. 
¿Será &l S r . Pelllúér? 

Leemos en La Escuela Moderna', 

Por conducto fidedigno sabemos que la ha 
presentado uno de los jefes de Sección, del Mi ­
nisterio de Instrucción pública, quizá para nos. 
otros el Departamento más importante. 

Mucho celebraríamos no le fuese admitida, 
pues aunque nos conita que alguien se alegraría 
de ello, para el Magisterio, pensando serena­
mente, pudiese tener transcendencia, dadas las 
actuales circunstancias, y estamos seguros ha­
bría de ser difícil encontrar quien le substituye­
ra con ventaja, si es que alguien quería aceptar 
un cargo que tiene bien poco de grato. De lle­
gar a ser un hecho, ya hablaríamos^ con más 
amplitud.» 
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Interrumpiendo la costumbre d? muchos añ os 
|á Ordenación de Pagos no libra el materia l l i 
diurno del tercer trimestre para percibirlo con e i | 
haber del mes de Diciembre, Dificultades del] 
contabilidad parece son la causa da la demora- 1 

Lm provlmlén por ai ím% y 

No podemos satisfacer la natura! ansiedad 
con que se nos hacen infinidad de preguntas y | 
consultas sabre provisión de los turnos de rein-? 
greso, oposición e interinos. 

Sigue todo igual, en un estancamiento per-! 
turbador para la enseñanza y notoriamente per4 
judicial a los interesadas. 

Están preparados cientos de nombramientos 
esperando sólo la orden de extenderlos. 

Es de suponer que una Vez reorganizado e i | 
Directorio sea de la^primeras medidas que se. 
tomen. Otra cosa nq^p^demos contestar; por laf 
impenetrable reserva^us existe. 

.mestre correspondiente a4a escuela de niños de 
nueva creación de Olalla. 

-Se manifiesta al Alcalde; deiQirgailo que e! 

—Se cursa expediente de sustitución a la maes ­
tra de Fuentes clamr^ffoT^ Murciano. 
—Evacuando consulta de los maestros consor­
tes de Orihueíá del Tremedal se les dice que e! 
municipio está obligado á proporcionaries do& 

icasás habitación o Í66;66 pesetas anuales a c á -
^da umb ia- paríir desde el nueva Presupuesto ñiii-
nicipal. a ó n f i a d b d a a ¿ d a eé l e í¿ : í i . ia i 
—Se autoriza a los maestros de Arens de Lledó 
para que^püedan admitir -en sus^estuelas a los 
niños q i ^ ,hayan canipiiio, cinco ..años da,eda.4. 
— A l maesíro^e Lledó se le devuelve expedien; 

. te de licerici^paiiivqy^i|a^ çgn^pçfas. que an­
teriormente haya disfrutado y^además por estar 

En las oposiciones^ue actualmente están ce-: 
lebrándose en Valencia, son varios los maestros; 
turolenses que acíüan dando sensación, con las j 
puntuaciones obtenidas hasta la fecha, de suï 
cultura y sana preparación; entre ellos están los: 
buenos amigos nuestros 

D . Enrique Miguel Sánchez. 
D. Augusto Miguel Serrano. 
D. Noniío Catalán. 
D . Luis Cercós Mompín. 
D.a Estrella García. 

Ha regresado de Murcia después de haber 
terminado las oposiciones, de las cuales ha sido 
juez, nuestro querido amigo el Inspector de la 
Zona 2.a D. Ricardo Soler, acompañado de sús 
distinguidas esposa y hermana política que tam~ 
bién han estado en su compañía durante el últi -
mo rnes de.permanencia en dicha capital. 

Se habla entre los Maestros, sin fundamento 
^Igunq, 'MíUna serie de reformas radicales-" 'que 
jpj^nsa. Wro,ducir en i;?; organización^ é^eofar1 e l 

_ Poder Público en breve plazo.,Debidamente in-
formádos, podem(5s decir a nuestros, lectores 
què las reformas que hayan de hacerse, y en las 
que novse ha pensado todavía serán confiadas 
a la iniciativa, del Consejo-de Jnsteucción Públi­
ca,-y después sometidas a. examea del Directo­
rio militar. 

Del dictamen referente a la enseñanza prima?, 
mai ia, Normales, Escuelas, inspecciones y Sec­
ciones, ha quedado encargada la Sección que 
preside D . Rufino Blanco, conocedor como el 
que más de las necesidades de la Escuela nacio-
nal y de sus Maestros. 

Son muchos íos maestros que. han remitido 
los datos de niños privados de audición, de 
acuerdo con !a Circular de la Inspección insería 
en el 5 . a. de la provincia del 1 0 del que cursa. 

Como la Estadística tiene que estar ultimada 
para final de mes, si algún maestro faltase to­
davía por cumplir la mencionada Circular, debe 
apresurarse a remitir la filiación que se pide. 

M o f a s d& lm lítm&BSQlúm 
—Ha sido aprobado ei presupuesto del 4.° tri-

Maestro del l.er escalafón, 8.a categoría que 
sirve en pueblo de Huesca, a 8 kilómetros de 
Barbastro, con estación de ferrocarril, carretera, 
luz eléctrica, teléfono, huerta en el Cinca, etc. 
permutaría con maestro de la provincia de Te­
ruel .prefiriendo linea del Central-Aragón. 

Informes.—Pascual Algas, por Selgua—Cas-
tejón del Puente. 

* 
* * Desea permutar Maesíra de pueblo sano, con 

luz eléctrica, médico, a.cinco kilómetros del 
auto-y veinte a la estación de Monréáfi Con 
otra de la misma provincia o de Huesca. A d -
Virtiendo que la escuela de niños, está para Va-
Vacar por j ubi 1 ación. 

Informará, Maestra, Odón (Teruel). 



8 LA ASOCIACIÓN 

Librería de primera y segunda 
enseñanza de 

VENANCIO M A R C O S 
SUCJESOIl D E J . ARSENIO SABINO 

En este establecimiento encontra­
rán de venta los señores Maestro^, 
además de todas l^s ohr^s de texto 
para eseuelas, cuantos ártíciutos y 
menaje les sean necesarios> 

SAN ÍTÜAN, 24 TERUEL. 

S A S T R E R Í A 
Viuda e hijo de Mateo Garzarán 

Gran surtido en géneros del país y 

laaa en el pago 

•Demeermúlm, SB— twruml 

imprenta dé ArBenio Perroca, San Andrés 4 y 6. 

ció 

r 
m 

son JAJ 

Franqueo 

R E V I S T A D E P R I M E R A E N S E Ñ A l M Z A 

(TERUEL) 

de 


